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Señor Director:
En un país que aspira al desarrollo, resulta incomprensible que cien-

tos de miles de estudiantes vivan su experiencia escolar en condiciones 
indignas. Chile enfrenta un déficit crónico de infraestructura educativa 
que no solo limita el acceso a la educación, sino que daña profundamen-
te su calidad y equidad. Es una deuda silenciosa, de esas que no generan 
escándalos ni portadas, pero que erosiona día a día la promesa de ofre-
cer igualdad de oportunidades desde la sala de clases.

En muchas comunas del país, especialmente en sectores ru-
rales y periurbanos, simplemente no hay suficientes escuelas para 
cubrir la demanda actual. En las que existen, presentan un grave de-
terioro estructural, con salas que se llueven, instalaciones eléctricas 
obsoletas, servicios higiénicos en mal estado o espacios comunes 
inutilizables. 

Según cifras del propio Ministerio de Educación, más de 300 
mil estudiantes asisten hoy a escuelas que presentan algún grado 
de deterioro estructural. Techos con filtraciones, baños clausura-
dos o patios inutilizables son parte del paisaje cotidiano en muchas 
comunidades escolares. A esto se suma el uso de salas modulares 
provisorias que se han vuelto permanentes, normalizando lo que de-
biera ser inaceptable.

En paralelo, hay comunas donde simplemente no hay suficientes 
escuelas para absorber la demanda, obligando a miles de niños y niñas a 
desplazarse largas distancias o quedar en lista de espera año tras año.

El problema no es nuevo. Se ha venido arrastrando por décadas, 
postergado una y otra vez en la priorización presupuestaria. La inver-
sión en infraestructura escolar ha sido fragmentada, reactiva y muchas 
veces determinada más por presiones locales que por una estrategia na-
cional.  ¿Cómo se construye un proyecto educativo transformador si ni 
siquiera hay condiciones mínimas para estudiar con dignidad?

Chile no puede seguir postergando a sus niños. Ellos no eligen au-
toridades, pero las decisiones de esas autoridades los marcan para toda la 
vida. Invertir en las escuelas del presente es invertir en la productividad, 
la democracia y la cohesión del Chile que queremos construir.

Por eso, los próximos candidatos presidenciales tienen el deber 
moral y político de poner este tema en el centro de sus programas. No 
se trata de una promesa más: se trata de devolverle la dignidad a la edu-
cación pública desde su base material. Los candidatos presidenciales 
debieran comprometerse con un plan nacional de infraestructura es-
colar que permita proyectar los próximos 20 años, no solo apagar los 
incendios del presente.  Un plan robusto, con plazos, modalidad de fi-
nanciamiento y voluntad real de ejecución.  

Construir escuelas no es solo levantar muros. Es invertir en co-
hesión social, en seguridad, en equidad territorial. Es decirle a cada 
niño y niña, con hechos, que su educación importa, sin considerar en 
qué comuna viva o a qué colegio asista. Es decirles que Chile los ve, 
los cuida y los considera parte del pacto social, aunque aún no ten-
gan edad para votar.

El déficit de escuelas es una herida abierta que nos habla de 
prioridades. Y es momento de que esa herida sea visible, debatida y 
enfrentada con seriedad. Porque cuando no hay escuela, no hay futu-
ro. Y sin futuro, no hay país.

Catalina Binder, 
Vicepresidenta del Consejo 

de Políticas de Infraestructura

Señor Director:
La semana pasada se publicó el informe elabo-

rado por el Electric Power Research Institute (EPRI) 
solicitado por el Coordinador Eléctrico Nacional 
sobre el apagón del 25 de febrero, lo que vuelve a 
poner sobre la mesa una verdad incómoda, pero in-
eludible: solemos olvidar la fragilidad de nuestros 
sistemas críticos hasta que una crisis nos obliga a 
mirarla de frente. Y la resiliencia de ese sistema de-
pende tanto de la infraestructura existente como de 
la capacidad de innovar constantemente.

Los cortes de electricidad no solo afectan a 
millones de hogares, sino que impactan de mane-
ra directa hospitales, comunicaciones, servicios 
de transporte y la seguridad de las personas. En 
este sentido, el análisis del evento no solo debe ser 
únicamente identificando las fallas técnicas y/o 
responsabilidades operativas, sino también cómo 
el país incorpora la innovación para prevenir, ges-
tionar y responder a emergencias.

Sistemas de monitores basados en inteligencia 
artificial que detectan vulnerabilidades antes de que 
escalen, redes inteligentes capaces de redireccionar 
flujos de energía y aislar fallas, simuladores que 
permiten entrenar personal en escenarios críticos 
son ejemplos de cómo la innovación tecnológica 
nos ofrece herramientas para anticipar riesgos y 
mejorar su gestión.

Pero más allá de la tecnología, innovar también 
implica abrir espacios para que la academia y las 
startups aporten soluciones disruptivas a problemas 
que antes se consideraban inevitables. Emergencias 
como la del 25 de febrero, demuestran que no basta 
con reaccionar, nos obliga a replantearnos cuánto 
valor le damos a la innovación en infraestructura 
crítica y qué tanto estamos invirtiendo para pre-
pararnos para lo impensado.

En esta línea, es necesario construir ecosiste-
mas de innovación que integren ciencia, industria 
y Estado en torno a la seguridad y la resiliencia 
del país.

Las emergencias siempre estarán presentes; lo 
que cambia es nuestra capacidad de enfrentarlas. 
El verdadero desafío no radica en evitar lo inevita-
ble, sino en estar preparados para que su impacto 
sea menor y la recuperación sea más rápida. En 
este sentido, innovar deja de ser una alternativa: 
se convierte en un imperativo. Solo a través de la 
innovación podremos asegurar la continuidad y la 
seguridad de los servicios esenciales que sostienen 
nuestra vida en sociedad.

Fernanda Maldonado, 
Gestora de Alianzas 

Estratégicas de Know Hub Chile

Déficit de escuelas en 
Chile: cuando el futuro 
no cabe en el presente

Innovación 
para enfrentar 
emergencias

Señor Director:
Cuando hablamos de sostenibilidad, solemos pensar en reciclaje, eficiencia energética o reducción de re-

siduos. Sin embargo, su dimensión social es igual de relevante y puede marcar una diferencia profunda en las 
organizaciones. Implementar prácticas de sostenibilidad no solo impacta en el entorno, también transforma la 
forma en que las personas viven su trabajo.

Al promover ambientes inclusivos, ofrecer espacios más seguros y transparentes, o impulsar iniciativas que 
cuiden la salud física y emocional de los equipos, se fortalece lo que hoy conocemos como salario emocional: 
ese valor intangible que complementa la compensación económica y que se traduce en compromiso, sentido 
de pertenencia y orgullo de ser parte de una organización.

La sostenibilidad social es, en definitiva, una estrategia de futuro. No solo ayuda a las empresas a atraer y 
retener talento, sino que también genera equipos más motivados y resilientes. En un contexto donde las perso-
nas buscan lugares con propósito, trabajar por un modelo sostenible no es una opción, es una necesidad.

Francisca Leiva, 
Gerente de sostenibilidad de Casaideas

Salario emocional: el impacto 
invisible de la sostenibilidad

Señor Director:
La participación ciudadana se ha convertido en una herramienta concreta para mejorar 

la gestión pública. Un ejemplo son las consultas ciudadanas, que permiten a las comunida-
des opinar sobre temas relevantes y construir políticas más representativas.

En 2019, más de 220 comunas realizaron consultas coordinadas, con más de un millón de 
participantes. Casos recientes en La Reina, Peñalolén y Vitacura muestran cómo estos pro-
cesos inciden en la planificación local. Según el Ministerio de Desarrollo Social y Familia 
(julio 2025), el 89% de las consultas evaluadas cumplieron con estándares adecuados de in-
formación y el 80% fueron consideradas plurales.

Estas cifras reflejan avances, aunque aún hay espacio para mejorar. La participación 
ciudadana no es un trámite, es una forma de aumentar la legitimidad de las decisiones y for-
talecer a las comunidades.

Ana Barrios Santander,
EVoting

Consultas ciudadanas para 
fortalecer la democracia

La inseguridad en 
nuestras calles

“La inseguridad avanza en Punta Arenas, amenazando 
la tranquilidad que siempre la ha caracterizado y 

requiriendo una acción urgente”.

Históricamente, Punta Arenas ha sido un 
bastión de tranquilidad en el extremo sur 
del mundo. A diferencia de otras urbes 
chilenas, sus calles solían ser sinónimo 
de seguridad, donde los habitantes po-
dían caminar sin miedo y la comunidad 
se sentía protegida. Sin embargo, en los 
últimos años, esa realidad ha comenzado 
a desvanecerse. Los indicadores, y lo que 
es más importante, la percepción ciudada-
na, revelan un preocupante aumento de 
la delincuencia que amenaza con erosio-
nar la identidad de nuestra ciudad.
Las cifras, aunque aún modestas en com-
paración con el resto del país, no mienten. 
El informe de homicidios de 2024 mostró 
un alarmante aumento en la región, una 
tendencia que el propio alcalde ha califi-
cado de “gran preocupación”. Delitos de 
mayor connotación social, como los ro-
bos con intimidación y los hurtos, se han 
vuelto más comunes. A esto se suma la 
proliferación de incivilidades, como el 
consumo de alcohol en la vía pública, 
que actúan como antesala de delitos más 
graves. La ciudadanía, consciente de este 
cambio, exige mayor presencia policial y 
medidas más contundentes para recupe-
rar la paz.
El problema es multifactorial y exige una 
respuesta integral. No basta con aumentar 
el patrullaje, aunque es una medida ur-
gente y necesaria. La falta de una figura 
clave como un coordinador de seguridad 

pública con atribuciones operativas es un 
vacío que limita la capacidad del muni-
cipio para actuar de manera efectiva. A 
esto se suma la sensación de impunidad 
que a menudo acompaña la detención de 
delincuentes, lo que genera frustración y 
desconfianza en el sistema judicial.
Ante este complejo escenario, la solución 
no puede recaer sólo en las policías. Es 
indispensable una acción coordinada 
entre los distintos niveles de gobierno, 
desde la Subsecretaría de Prevención 
del Delito con programas como “Somos 
Barrio”, hasta el trabajo de la Fiscalía 
y el municipio. El plan de seguridad de 
2023 priorizó la violencia intrafamiliar y 
el abuso sexual, pero hoy se requiere una 
estrategia que aborde el aumento de los 
delitos en la vía pública con un enfoque 
en la prevención situacional.
Punta Arenas no puede permitirse el lujo 
de convertirse en una ciudad más. La se-
guridad no es un bien transable, es un 
derecho fundamental. Debemos trabajar 
juntos, desde las autoridades hasta el últi-
mo vecino, para recuperar la tranquilidad 
que siempre nos caracterizó. No se trata 
solo de bajar las cifras de la delincuencia, 
sino de recuperar la confianza, de volver 
a sentir que nuestras calles son un refugio 
y no una amenaza. El desafío es enorme, 
pero el futuro de nuestra ciudad depen-
de de que lo enfrentemos con decisión y 
con el compromiso de todos.
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